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AL GRAN POETA 

DOI AUTOR 10 GARCIA GUTIERREZ. 

Algunas noches há, reunida en casa de nuestro común 
amigo I). Eduardo Arquerino la mayoría de los escritores 
liberales, residentes en Madrid, fui elegido en union de us-
ted, l). Eulogio Florentino Sanz y I). Federico Balart, para 
escribir la loa que había de representarse en la función 
dedicada á celebrar el triunfo do la revolución de Setiem-
bre. Mi poca fortuna hizo que circunstancias especiales, 
que no son de este sitio, obligaran á Vds, tres á declinar en 
mie l honor que por nuestros compañeros se nos hacia, 
privándome así de la glcria de ver asociado mi oscuro 
nombre al nombre ilustre del autor de El Trovador y Si-
mon Bocanegra. Escribiéndolo aquí, ya que no en la 
portada de la obra, intento corregir á la suerte. 

Reciba el maestro, con su benevolencia habitual, este 
tributo de admiración del discípulo. 

•£ tu¿ De S^iúia.%. 



PERSONAJES. ACTORES. 

I N O C E N C I O S H A . D A R D A I . L A . 

B E A T R I Z S H A . O R G A Z . 

E S P E R A N Z A S H A . C A S T R O . 

D O N J U A N S R . M A R I O . 

D O N T I M O T E O S R . A U S K D O . 

El autor encarga á las empresas y directores de teatros que 
antes d.» repart i r los papeles de esta obra , mediten bien las c o n -
diciones especiales que necesitan reunir los actores que los han 
de desempeñar . El haberse encargado de representar la ligura 
de Ü. Juan el S r . D. Emilio Mario, no significa que dicho papel 
corresponda al primer actor cómico, sino que las circunstancias 
que en este artista concurren lian hecho ver en él al autor e | 
intérprete lie I del protagonista de su comedia; asi como en la 
primera actriz, doña Cándida Dardalla, el tipo donoso é infantil 
de Inocencio. El autor aprovecha esta ocasión para dar á ambos 
las más expresivas gracias por el celo y extraordinario acierto 
con que han desempeñado sus respectivos papeles, asi como á 
las Sras. Orgaz y Castro y al Sr . Alisedo, que han herho cuanto 
es posible hacer en los suyos, contribuyendo todos al éxito s in -
gularísimo de esta improvisation. 



A C T O Ú N I C O 

Gabinete en casa deO. Juan , modestamente amueblado. Puertas la-
terales y balcón al foro. Chimenea á ta derecha y sofá á la i z -
quierda. Redúzcase la escena todo lo posible. 

ESCENA PRIMERA. 

BEATRIZ, LSPERASZA, QUA MÍ* largo. 

KKATHIZ. Jesús! Jesús! Parece que va á echar ahajo la c a m p a n i -
lla. Lo que es yo no entro ahora en su alcoba si me e m -
pluman. ¿Qué quiere tu padre con tanto estrépito? 

KsPKfi. (S«li«ndo por U doreeh» ron 011» bolo «n broto.) Qué lia de 
quere r , señora? Levantarse. 

itKATni/. Válgame la Virgen del Carmen! ; Levantarse des pues de 
una enfermedad cuino la que ha tenido, sin mandato del 
médico! Mi hermano se ha vuelto loco. ¿Y tú qué le 
has dicho? 

Ksi'f.h (>ué quería usted que le dijera, si eren que al pobre s e -
ñor le sobra razón para estar har to de cama y de potin-

r gues? Le he rogado que espere unos minutos mientras 
pego dos botones á esta bata, á la cual no le falta n i n -
guno, á fio de ganar tiempo y ver si viene ese médico, 
que no sólo ha acabado con la paciencia de papá, sino 



que pronto concluirá con la in i a y con la fie lodos los 
santos de la córte celestial. 

B E A T R I Z . Niña, niña! ¿Qué modo de e ipresarse es « S E , t ratando 
de un liombre de tanto respeto como el señor don T i -
moteo? Tú eres de las del dia. 

ESPER. Yo no sé lo que soy; p«ro lo que puedo asegurar á u s -
ted es que mi padre está ya bueno; que si á tiempo le 
hubieran hecho levantarse sin meterle tanto miedo con 
los aires colados y las recaídas, hace días que se hubiera 
echado á la calle, y ya estaría como Dios manda. 

RMTRIZ. Eso es* Ya lo arreglaste á tu gusto! Querrás tú en ten -
der de enfermos más que don Timoteo, que lia pasado 
la vida rodando por los hospitales? Calla, calla, y no if 
metas en lo que no entiendes. 

E S P E R Que no entiendo! que no entiendo! Pues si no hubiera 
sido por mí . que cuando el médico dispuso que se diese 
á mi padre sustancia de pan, llevaba una semana de en 
trarle á escondidas de usted buenos caldos de gallina, v 
el día en que le mandó tomar un caldito con un e s c r ú -
pulo de carne, medía docena d " garbanzos y mucha es-
carola, hacia cuatro ó cinco que yo le daba buenas chu-
letas de ternera y alguna que otra pechuga, hace más 
de un mes que H pobre señor estaría pudriendo tierra. 
¡Si viera usted qué perdiz tan hermosa se ha zampado 
esta mañana antes que us led se levantase! 

B E A T R I Z . Una perdiz! Dios nos asista! Has matado á tu padre, 
desdichada! (F«en». campanil I*l0t» ) 

ESPF.R. S Í ? Mire usted lo muerto que e.;tá — Allá vamos, papá, 
allá vamos, que estoy concluyendo. 

REATRIZ ¿ Y quién le contiene si se empeña en vestirse? Y qué 
•lira don Timoleo cuando ent re y le vea levantado? Va-
mos. á mi me va á dar a lgo! 

ESPÍR. Por Dios, tía, no dé u<ted tanta importancia á ese m é -
dico tan meticuloso y t an . . . 

REATRIZ . Jesús, no puedo oirte. 
ESPER. Desengáñese usted. Si desde el dia en que papá ca>Ó 

malo, en lugar de andarse con paños calientes se hubie-



ra dicho: «aquí te duele, ¡pues duro aquí!» no le d u r a -
ra la enfermedad tantos años, ni estaría tan débil como 
está, ni veria perdida su hacienda como la ve por haber 
tenido que dejarla en manos de malos administradores! 
El refrán dice: «á grandes males, grandes remedios,» y 
los refranes, tia, son evangelios chicos. 

B E A T R I Z . E S O , eso! Tú siempre amiga de recursos extremos! Hija 
al fin de don Juan España. Todos los de la familia son 
lo mismo, méuos yo (loado sea Dios). 

ESPER. Pues tia, quien lo hereda no lo hurta . 
B E A T R I Z . Pues sobrina, al freir será el re í r . (ComponiMota*-) 
ESPER. Otra te pegó. Allá voy! allá voy! (Vo le visto, y salga el 

sol por Antequera.) 
B E A T R I Z . Y ese don Timoteo qae no viene! 

ESCENA II. 

niniAS, P. T IMOTEO, poerti uqnÍ«rJo. 

T m . ¿Qué demonio de campanilleo es ese? 
ESPER. A h ! d o n T i m o t e o ! 

B E A T R I Z . Gracias á Dios que llega usted! (c«o «XPIO*¡OE.) 

T m . Pues qué pasa? Qué sucede? (Moy whrewnodo.) 
B E A T R I Z . Qué ha de suceder , señor! Que esta sierva de Dios ha 

nacido para már t i r , y que necesito la paciencia de un 
santo para luchar con mi hermano, que por buenas ó 
por malas quiere levantarse, y con mi sobrina que se 
pone de! lado de su padre y se subleva contra mi. 

ESPER. Como usted dijo ayer que hoy probablemente podria 
dejar la cama y venirse un ratito á la chimenea. . . 

T m . Despacio, despacio, hija mía, que todo se andará . Cuan -
do yo lo vea, si lo encuentro bien y juzgo que el dia es 
á propósito... 

ESPER. El dia? Si no se mueve una pa ja , y hace un sol que da 
gloria de Dios el verle. 

TIM. Pott Pkofbut, nubila, que quiere decir , para que u s t e -
des me ent iendan, que detrás del sol vienen las nubes. 
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No m e fio yo de estos días tan serenos (Mirado fijuuou 
i d o í » ü r » t r í * , q o « i o d i c » « u l c u d o r l o . } 

KSPER. Pero si pa ra que papá se levante se necesita q u e el t i e m -
po esté bueno y usted desconfía del buen t iempo, me lo 
va usted á tener en cama toda la vida. 

T m . Toda la vida, no ; pero hay que irse con mucho pulso y 
andando el camino poquito á poco. La enfermedad de 
España ha sido larga y pel igrosa; la crisis hor r ib le , y 
en todo su organ ismo se ha operado una revolución 
comple ta . 

B E A T R I Z . Lo ent iendes b ien , te rca! 
T m . .Nada; mejor es ir por sus pasos contados y no a v e n t u -

r a r la curac ión . Estése en la cama aún una semana ó 
dos , y ya veremos . 

ESPER. ¡I na semana 6 dos? ¡Pero usted no repa ra en lo débil 
q u e está! 

T m . Pues por lo mismo! Para co r r eg i r esa debil idad, le i r e -
mos a l imentando c m pulso y t ino. Hoy le d a r á n u s t e -
des un m u s ü l o «le gal l ina . . . 

ESPER. Para postre de la perdiz ) l':» musli to nada más? 
T m . Y aún eso es mucho! El menor exceso puede matar le . 
BEATRIZ . A y ! 

T m . Qué? 
BEATRIZ . Nada. Estaba pensando en unas elúdelas q u e he dejado 

en las parr i l las (Lo í e s , desdichada, lo ves!) 
T m . Vamos á ver al enfe rmo? . . . 
I'.si'ER. Por Dios, don Timoteo; no le diga usted rjue no se l e -

va: le , po rque el puliré eslá ya fri to y ach ichar rado y 
consumido, cmno las chuletas de qn« habla mi tia, v va ' 
á ser el remedio peor q u e la en fe rmedad . 

BKATMZ. Deja al señor <|ue mamíe lo que convenga, y no te m e -
tas en lo q u e no saltes. 

KSPER. Es (pie papá está más fuer te de lo q u e ustedes se í i -
« u r a n . 

T m . Pero venga n«ie,l acá. Esperanza , venga usted acá Cree 
usted q u e yo no conozco q u e España , por lo que hace 
á la par te física, está ménos débil de lo q u e se piensa? 
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Pero ¿y ta moral , hija mía, y la moral , no es nada para 
usted?" 

BEATRIZ . Pues no ha de ser, «eüor? Gracias á Dios ha tenido una 
tia que la eduque eo las máximas más severas de la 
mora! y la religion. Terca y disputadora, sí será; pero 
eo punto á principios morales. . . Calle usted, señor: p e -
cadora soy; mas eo lo tocante á moral . . . 

T i* . Pero si no digo eso; sí ni por un momento he dudado 
de la moralidad de esta señorita. Hahlo de la parte m o -
ral del individuo, de la intelectual, de la cabeza, para 
que usted me entienda. Lo que yo temo más , el dia en 
que España empiece á hacer pinitos, no es que le falten 
las fuerzas físicas, sino que saliendo de la ignorancia y 
aislamiento en que le hemos tenido se entere de un 
golpe de lo que lia pasado y está pasando y que la e m o -
cion se lo lleve. 

ESPER. Cá! no lo crea usted. Al contrar io; se pone bueno d e 
gusto. 

Tu». Caracoles cotí el gusto! Bueno y sano eslaba yo el dia 
en que pasó la cosa, y aún me siento destemplado del 
susto que me mamé, r o n q u e ya ve us ted, á él que le 
coge débil y enteco!. . . 

ESPER. Pero si papá es «le estos que han ganado. Si al pobre 
desde hace muchos años cuando no estaba preso lo a n -
daban buscando, y en oyendo un vivaá la l ibertad. . . ya 
le tenia usted en la calle con su escopeta. 

Ti*. Bien se le conoce en l<» poco que le luce el pelo. 
B E A T U I Z . Esa es la mía! Eso es lo que le vengo predicando toda 

la vida «Ven acá, Juan , qué te va á ti ni te viene; mé-
te te en tu casa; cuida de lo tuyo, déjalos allá que se las 
a r reg len , v el que la armó que la desarme.» Pero él 
nada, en oyendo el himno de Riego, ya lo tenia itsled 
haciendo una barricada en la esquina. 

ESPER. Pues, lo que él decía: «si uno se mete on casa y no de-
fiende la l ibertad. . .» 

B E A T R I Z . Calla, tonta; que la libertad no va á perderse ni á g a -
narse por un t ir i to más ó ménos. 
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Esw«. Ya f pero si todos se hicieran esa cuenta .. 
Ti*. Chisf! No alcen ustedes tanto.la voz, que el enfermo pue-

de oírlas y apercibirse de lo que pasa. 

E S C E N A Hí. 

mCROS, INOCENCIO, po , U puerta c . . U , d . é m . d U „ „ „ „ „ 

- Tía? u n . „ „ t r o U h < ) m b r 6 y o o í s a f f i d # m u ^ 

BEATRIZ. Calla, condenado! 

Calla por Dios, que vas á m a l a r d tu padre si te ove can-
tar eso! 

I*oc. Cá! no lo crea usted! Si esta música rcsucila á los 
muertos! 

Tt*. Pues á mí me hace temblar en este instante. 
Iisoc. \ a: porque usted es carcunda. 
BEATRIZ. Deslenguado! 
ESPER. Inocencio! 
Noc. Presente! ( r„» n X .«* n , i . ,„ , , . ) 
BEATRIZ. Ay! que trae una escopeta! Quién te ha dado eso? 
¡>oc Esto? Es «na de las cuatro tercerolas que el portero sa-

co del parque el día que la a r m a m o s 
Tr*. Silencio! no nombres e s o . - Y a ven ustedes s, tengo 

razor, para estar temblando. En el momento en que 
don Juan deje la cama y se ponga en comunicación con 
las gentes, se va á enterar de todo, y no hay remedio, 
se nos muere! 

I»*oc. ¿Morirse! Usted no sabe lo liberal que es mi padre . Va 
casi tan ade'ante como yo! 

BEATRIZ. Crandísuno picaro! (Y ,NDO h i « I . <t Í „ ¡ O . . . E . P « R . « , „ „ . 
t i e n e . ) 

Tm. Déjelo usted, déjenlo ustedes que | 0 convenza, « i r a , 
lujo: como tu padre ha tenido esas calenturas (.M,„da. 
derrreto i I. , c o o M | ( t N d < ^ ^ ^ 

que casi le pnvaban del sentido lo. días ea que se a rmó 
la cota, y n o ha oído ni las músicas, ni ios gritos, ni to-
do ese jaleo que la gente metía, hemos podido hasta la 
fecha tenerle en la ignorancia más completa de lo que 
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ha pasado. Ahora—y yo me encargo de eso—le iremos 
preparando poquito á pico, dicíéndole hoy una cosa y 
mañana otra , y ya verás como con este ten con ten h a -
cemo-i que se entere de lodo, sin perjuicio de su salud. 
Ponte bien en la si tuación, lujo mió: si al mas pintado 
le sueltan un trabucazo de libertades y de cosas que 
parecían imposibles... ¿Es verdad, doña Beatriz? 

BE AT HI z. Ay! si señor ¡imposibles! imposibles! <c*«¡ u©f»ndo.) 
T m . No dice Jesús. Conque abstente de hablar de nada que 

huela ¡i revolución, ti i trastornos «leíante de él, si no 
quieres que se lo lleve Pateta. Después de tantos años 
de padecimientos tan varios y tan continuados, como 
insidiosos y traidores, ha quedado tan débil, que la me-
nor emocion puede serle funesta . A mi nadie me qui ta 
de la cabeza que esta picara enfermedad es cons t i tu -
cional. 

B E A T R I Z Sí, señor, constitucional, consUtucional. (c«O TAPIDTT i 
grta eon«iceioo.) 

h o c / Corno no sea un asiento de la constitución del cuaren ta 
y cinco, que nunca ha podido d iger i r . . . . 

T m . No hablo de constitución política, sino de la cons t i tu-
ción orgúuíca del individuo. 

h o c . Ya! de su autonomía. (c«n importaría.) 
B E A T R I Z . Auto. . . qué? (May «ibofotada.) 
h o c . Autonomía. 
B E A T R I Z . Cómo se entiende? No digas palabras feas delante de mí 

ó vas á ver para lo que has nacido. 
E^PBIL. Pero. tia!. . . (Queriéndola comea».) 
Tm. Señora.. . (Suj»tondola: Do 6 a B<aUiifo«»o da ti qaiert iltMtwlt, 

too la BUM crispada U la* ja ta.) 
h o c . Pero, t ía . . . 
B E A T R I Z . N O hay tu tia. Entremos á ver al enfermo, don T i m o -

teo, que si sigo aqui , Dios me i o perdone, voy á dar 
una mano de azotes á ese muñeco. 

|VH . Ya no se pega. 
B E A T R I Z . ¡Cómo que no? 
h o c . No, señora: ya hay libertad. 
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Ahora lo m á s ! ( s o i u ^ . , „ o d e fcltolB b é í l . ¿ l ) 

h < * Atrás paisano! u U t W ( t , é s 
R F A T R I Z . A J ! 

T m . Vamos, vamos. R.iya paz. 
ESPER. Qui ta , Inocencio; no esté cargada 
INOC. No lo ha de estar? Ahora nos andar íamos los liberales 

con las a rmas vacias, habiendo tanto r eacc iona ra que 
nos p roroca . (s.é.i.»do 4 u . T r i - } 

B E A T R Í Z . Asesino! Bullanguero» Revolucionario» 
TiM. cb i s t ! ( o „ n < l o « ^ m » * » . ) Que el enfermo se 

entera de la g r e s c a . - A l l á v , , n o s . - C á l m e s e usted se-
ñora . Tu deja ese fusd y esa gor ra para que nolos ve¡1 

tu padre s, se levanta; y usted mient ras lo vestimos 
atice la chimenea, c ierre bien las puer tas , v sobre todo. 
cu.de de que no ent re nadie que pueda ¿ometer una 
imprudencia . Vamos, señora, vamos. ( E ^ , . . , , 
a I D t i a . ) 

B E A T R I Z . Ya me las pagarás todas j u n t a s ! 
T u . Al . ' sobre todo que no haya por aquí periódicos! A h x 

p e n o heos es á lo que más le temo. Vamos, señora v a l 
mos! ' 

B E A T R I Z . Me las pagarás , líberalillo! ( V O U ^ C . V i n t , 

ESCENA IV. 

esrenA^ZA, i*ncE*cro. 

Ksi'f R. por qué impacientas á la tia! 
h o c . 

K S P E R . 

hoi-

Yo? filia es la que me pincha y me. . . Y todo porque 
nan caído los suvos! 

suyos! Pobre señora! fis que está un poco t e m -
piada a la ant igua. 

íjues esos templados á la an t igua son los que nos p ie r -

Vamos, deja esa carabina, que me da miedo 

n Z ^ f a i U S l a á m " ^ r e s ! ' a B a r d a r é para cuando haga f a | , a . l b e m m 4 ¿ f t d o I . d , b . j o ^ } 

1 sobre to lo q u c papá no la vea cuando salea. 

KSPER 

h o c . 
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1*oc. Conque papá se va á levantar? ¡Vira el pueblo sobe -
rano! 

E S P E R . Calla y no gri tes más por Dios! 
h o c . Tienes razón: el andar con a rmas y e! g r i t a r á todas 

horas son mis mantas; pero ya me iré curando de el las . 
E S P E R . Ay si papá te ve con esa gor ra ! 
h o c . Ya está qui tada, ( u «»».) 
E S P E R . Echemos un t ronqui to más . 

•toe. Aquí lo tienes. 
E S P E R . De dónde venias con esos arreos militares? ;A(R«GU«DO 

I* ehira*n«».) 
Ixoc. Toma! de una manifestación que hemos hecho los c h i -

cos del barrio. ¡Vita la libertad de enseñan.. . 
E S P E R . Calla! (T»p4odo i« U BF< 3 . ) 

h o c . Es verdad; que ya la tenemos. Ya verás, hermani ta ; ya 
verás cómo ahora en un año gano dos ó tres cursos y 
me hago doctor en un quítame allá esas paja<, y me dan 
mucho dinero y te compro un vestido color de Ale.dea. 
y te lie vi. del brazo á la Castellana, dando dentera á 
tanto (tollo como te ronda la calle. 

E S P E R . Vamos, eso no se dice. 
hoc.. Pues si es verdad. 
E S P E R . Mira que me pongo colorada. ¿Quién me ha de quere r 

á mí? 
h o c . Que quién te ha de quere r . Pues apenas eres bonita y 

graciosa. Más pretendientes tienes que el ministro de 
la Gobernacinti. 

E S P F . R . Calla, tonto. 
h o c . Tonto! tonto! Pues ni que me mamara el dedo Desde 

que han ganado los nuestros v se dice que papá o c u p a -
rá una alta posición, lodos los que están en estado de 
merecer beben los vientos por la señorita de España, 
que pasa por el gran partido de la época. ¡Y me p a -
rece que á tí no le disgusta ese rubio buen mozo 
que le hace telégrafos desde lejos 

ENPER. Quita allá! Con aquellas patillas.. . Si parece un inglés. 
I Noc Y el otro jóveu que tanto te recomienda el vecino del lado'.' 
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E S P E R . Ni ese, ni el otr», ni el de más allá. Si alguna vez me 

caso, no será con el que más me ronde , ni con el que 
me eche más requiebros, ui cou el que hace que no me 
quiere mientras que me mira con el rabillo del ojo, ni 
con el que me recomienden los veciuos: s e r á , con el 
que yo elija. 

h o c . Eso, eso, con el que elijamos, (cao c i r * . » pur idad . ) 
E S P E R . Chist! Papá. 

ESCENA V. 

OICHOS, P . J I .A!* , T I M O T E O , B E A T R I Z . 

Ti*. Apóyese usted eu mi brazo, España, que está usted 
muy débil. 

B E A T R I Z . Y e u e l m i ó . 

Ti*. Sin cuidado, sin cumplimiento 
Jt A>. Pero hombre, si estoy bastante fuerte para no necesitar 

apoyo. Si puedo manejarme sólito. 
Ti*. No obstante, no obstante. 
J c » v Es «pie la ayuda de ustedes me embaraza más bien que 

me sirvo. Eo que yo necesito es libertad para m o -
verme. 

I>«c. (Lo oye usted, necesita l ibertad! 
B E A T R I Z . Calla!) 
Ti* Esperanza, retire usted un poco esa butaca de la chi-

menea. Siéntese usted aquí, amigo España. 

J u N . Ay!... (lUtjiirauito «uu ricrlu t>ltc*r.) 
Ti*. Ajajá!—Este gabinete está á diez v ocho grados. Esto,es 

lo que le couvieue á usted por ahora: una temperatura 
templadita, templadila, y nada de cambios bruscos. 

Jt » v Cá, hombre, cá! Yo estoy ya para resistir cualquier 
tempera tura . 

Ti*. No por Dios! no hagamos disparates: no por querer 
avanzar demasiado ly perdamos todo en un dia. ¡Usted 
no sabe bien cómo está! 

B E A T R I Z . Esa es la mía y esa es la del padre Caralampio. 

Jt AV Los que 110 saben cómo estoy suu usted, y tú y el p a -
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ilre esc q u e dices . ¡Si tendré yo conciencia de mis 

fuerzas ! 
IJÍOC Vaya si la tendrá us ted! 
J e A*. Adiós, caporal! (oi»<tou p»ini»diL* ••» u « n . ) Mire usted 

si quien tiene estos chicos tan robustos y tan listos, p o -
d r á es lar tan enclenque y abatido como me s u p o n e n . 
Créame us ted , don Timoteo, usted v mi he rmana se 
m u e r e n el mejor dia de un susto . 

TM. Mire usted (Coa ¡««eou.d»d.) á pocos como el que llevé el 

veinte y nueve . . . 
B E A T R I Z . Kjem!. . . (T«»¡«ndo. J URIADOU DEL *»b»n-) 
TIM . (Ten te , l engua . ) 
J I A N . Qué veinte y nueve? 
B E A T R I Z . Nada, h o m b r e : un dia en que á poco m i s lo coge el 

ca r ro . 
J E A N . P«*ro n o fué cosa , el»? 
T m . No, no fué c o s í mayor . 
B E A T R I Z . A V ! q u é dia del señor San Miguel! U víspera llogué 

yo del pueblo, avisada por tus hijos del peligro en que 
es tabas , y no sé cómo no me morí al verlo e n t r a r pálido 
y descompuesto , diciéndorne: «Ay, señora , ya pareció 
aquello!» 

T m . E jem! . . . 
Jt. AM . Q u é ' . . 
INOC. El. , carro, q u e traia el equipa je <le la lia. 
ESPER. Q u e f u é el q u e . . . 

J I A N . S í , y a . 

T m . (Mude usted de conversación.) (Á F.p»™»*, <i»« 
tti« dé U buUf» ) 

Esi'ER. Y se siente usted mejor ahora? 
Jt AN. St , h i ja , sí. Aquí al ménos hay claridad y no estoy m e -

tido e n t r e aquellas maldi tas sábanas que me ap r i s i ona -
ban . Tú uo sabes lo bueno que es despues de t an to 
t iempo de es ta r suje to poder u n o moverse á su g u s t o . 
Solamente q u e esta a tmósfera está también un poco c a r -
gada .—Mira , hijo, hazme el favor de abr i r un poco ese 
ba lcón. . 
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No, por Dios! u menor alteración atmosférica, la más 
ligera ráfaga de viento, podría poQcrle á usted eti peli-
gro. .No hagamos diabluras, no hagamos diabluras 
Pero por un poquito de aire que ent re 
S. usted supiera los vientos que corren por ahí fuera! . . , 
A).'—Más vale sudar que toser 

Bueno, bueno; lo que ustedes quieran. Qué asiento tan 
duro tiene esta butaca! ( * M b l . B ( l o e ó n ) 0 „ 

erdone usted, papá; p e r o el ama de gobierno que t e -
»..ynos, y que hemos despedido durante su enfermedad, 
lo ha dejado todo perdido. 
Anda, que más pierde ella! Pobre muje r ' 
'obre muje r y n. aún v.endo el estado en que usted 
taba se cuidaba para nada de usted, y huía de la aleó-

l a por temor . que la enfermedad fuera contagiosa» 
1 que era una derrochadora que nos dejó llenos de 
t rampas. 

•Vo; sí habéis hecho bien en echarla. Ya debía ro bat e 
anos haberla plantado eu lo del rey. 
¿En 1o de quién, papá? ( c , r i p M t t . j 
Kn lo del rey : en la calle. 
Ya! Pero como la calle es del pueblo. 
Ejem! ejem!. . . 
Hombre, qué constipados están todos ustedes 
N ; estos cambios bruscos. . . (Eche usted al niño.) 

• Mira Inocencio, ( D o , , , ^ ^ , co„ 

¿ I T , m ' ° ; a ? ' , a ^ e S l U ' , i a r l a , e c a o n - < V a ™ 'as pa-garás , tunante.) 1 

•Si, hijo, estudia para hacerle hombre . 

BMUI puedes decírselo. El muy picaro no coge un libro 
desde el día de la re . . 
Ejem! ejem!. . . 
I>e Ja r e . . . qué? 
De... 
De. . . 
De la regata del Betiro. 

Ah!... ¿Conque ha habido regata en el Betiro? 
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h o c . Por los marineros qoc vinieron con Tópele y Malcam-
p o . (F-*p'o»ion. Todo» » m i c o i i o lro i , »i» oobrr por «J¿"<»« 

M l i r . ) 

JIAN. Conque están en Madrid esos dos valientes'. (con gr.o 
iaii.«n«.) Me alegro! Porque así podré darles uo a p r e -
tón de manos. 

Tm- No se exalte usted, calma; no se exalte usted. (Veu u s -
tedes!) 

JI.A \ . Pues no me HE de exaltar! Esos dos, con los demás va-
lientes del Pacifico v el g rao Meudez Nuñez, forman 
una de las glorias nacionales que más deben envidiar-
nos los extranjeros. ¡La mariua española, alguna vez 
echada á pique, .nunca vencida! 

hoc. ¡Pues si supiera usted la que acaban de hacer! (Con *t mUm» loUiiiiDO.) 
Tonos. Ejem! 
JIAN. Diablo de tos!—Qué? Le han arr imado de nuevo a lo» 

pern a no.>? 
T m . Á los peruanos precisamente, no; pero lo que es a r -

r imar . . . 
Ji an. Cuénteme usted, cuénteme usted. (F«ot¿»doo* '»• "»»«"•«•) 
T M. No. nn. España, ahora no. Su cabeza de usted está muy 

«lébil. y la menor cosita ouede trastornársela y darnos 
que hacer los imposibles. Poca cmiversacioo y ninguna 
lectura; nada que le haga á u>led pensar . ¡El pensar le 
mataría á usted en las c i cunstancias presentes! 

I Í M T M Z . I*u»»S esa ha sido siempre su mania. Las cavilaciones lo 
tienen seco. 

T m . Pues hay que olvidarse de eso: si quiere usted a r r iba r , 
es preciso seguir por algún tiempo un régimen muy se-
vero. Ya no hay por qué m ultárselo: usted está vivo por 
un milagro de Dios. 

ÜKVIRIZ. Y por el saber de usted. 
SOC. Y por los cuidados de «loa Francisco, y don Juan , y don 

Domingo, y del otro don Juan el mar ino . 
Eseta . Todos, deponiendo las enemistades que entre ellos había, 

se unieron estrechamente para salvarle á usted, y han 
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estado velando por su vida de dia y de noche, sin pensar 
para nada en si mismos; v uo se han separado de usted, 
corriendo en ello grandes peligros, porque el mal llegó 
á ser tal, que iba la vida en permanecer á su lado. 

j t a n . Ah!.. . buenos hijos!! En fin, acaso algún dia sea vo f u e r -
te y rico, y podré pagarles lo que han hecho por mí. Y 
á usted también, don Tirnoieo! (R»tr^h¿«doi« i» ,n.oo.) 

T m . Hombre, yo he arrimado el hombro, y he hecho lo que 
he podido, á pesar de lo m e t i c u V o que usted me cree. 
Pero en tin, de lo que estoy satisfecho es de haber t o -
cado poco á la sangre! Todo el pro lo medica to. todos los 
(lumbres de ciencia, grandes y chicos, nacionales y e x -
tranjero», estaban conformes en que si alguna esperan-
za había de veucer su enfermedad, esa estribaba en des-
g a r i t a r l e á usted á sangrías. 

Jt AM. y u é horror! Sangrías despues de los golpes de sangui -
juelas que cada dia me aplicaban los médicos que antes 
de usted se encargaron de curarme! 

hoc Pues, papá, ninguno creia que sin eso pudiera usted 
salir adelante. 

E s m i . Ninguno. 
JIAN. ¡Qué barbaridad! 
T m . Vamos, no alterarse, no alterarse, que está usted muv 

débil. 
JI AN. NO tanto! Mire usted con qué libertad me muevo. (I.«-

V»Blindóte j « i é a d o t o eo ol »»f>fjo q o e h a b í a w b r o la <hicn«n*a. ) 

Jesús! ¿Es mi cara la que veo en ese espejo? Qué es t ra -
go de enfermedad! Ni yo mismo me reconozco. 

ÜKATRÍZ. No exageres, hombre, no exageres. El dia que le l evan - , 
taste para que te hiciéramos la cama y te acercaste al 
halcón á mirar á la calle, el norte-a me rica no de enf ren-
te, que estaba eu el suyo, te reconoció en seguida, á pe-
sar de no haliert1 visto nunca en el traje que vestías. Y 
por cierto que me encargó que te diera la enhorabuena, 
y que si se te ofrecía algo, ya sabes su casa. 

Jt AN. Y yo le vivo muy reconocido por todo. Siempre me ha 
gustado á mí el americano ese, porque es un mozo de 
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chapa * muv echado para adelante. 
FSPER. Ah! no, lo que es de los vecinos no podemos quejarnos. 

El aleman de la bisutería de la esquina, el relo|ero s u i -
zo.. . en lin, todos, todos han venido á ofrecerse. 

JIA>. Pues eso con estar á la reciproca. . . 
h o c . Mire usted: el dia que nos pro . . 
Tonos. Ejem! ejem! . , 
JUAN . Qué plaga de toses! El día . . . ¿que .has a dec»r ; 

BEATRIZ. A Y ! 

Tm- Ay! 

¡ r ^ H . Decia mí hermano que el día que nos propusimos que 
" usted se levantase, como se creía que neces, tañamos 

ayuda, algunos vecinos querían venir á prestárnosla. 
TI* . (All!. . iUí«pif»«<'o.) 
BEATRIZ. Salimos del paso.) 
j U A s Yo les agradezco la atención; pero esas cosas hay que 

hacerlas en familia y sin el concurso de extraños. 
h o c . Eso, eso! La ropa sucia se lava en casa. 
T « : (He sudado tinta. Hay que dejarle sólo para no cometer 

una imprudencia!) (Á He.tm i F.tPM»ot«.) 
Jt AN. Qué cuchichean ustedes? 
T u Nada, nada. Les decía que esta es mucha conversación 

para una calx-za tan debü como la de usted, y que seria 
conveniente dejarle á usted sólo un ratito, a tin de que 
se serene v no se le perturben las i d e a s . - \ o voy aqu. 
al lado á ver á un enfermo que tengo de una dolencia 
muv parecida á la de u s t e d - u n francés que esta muy 
mal i to,—v vuelvo en seguida para que echemos un par-
r a f o . - Í E s preciso decírselo poco á poco, y yo me e n -
cargo de e l l o . ) - C o n q u e tranquil idad, reposo que 
pronto estoy aquí para consagrarle á usted todo el día. 
Vamos, dejémosle sólo una media hon la , v . . . boi.re 
todo no pensar, no pensar, que se le irá á usted la c a -
beza. Ea, hasla luego. 

JCA* . Hasta luego, y gracias por todo. 
T i* . Vamos, vamos. (Udt«Mdo á í « «biw. •• mmh.o.) l ^ 
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no hable con nadie! Que no entre en casa ningún pe-
riódico, ó no respondo de nada. 

B K A T K I Z . Descuide usted.) 
T i* . Hasta la vista, España. 
JU*M. Que se alivie el francés. 

ESCENA VI. 

i LA!*. 

{Uf«r« pt«M .) Tiene razón don Timoteo. He estado muy 
malo, ¡muy malo! vivo por un milagro de Dios. Siento 
una cosa... una flojedad... Ya se ve, una dolencia de t a n -
tos años. . . Parecía que mi estado normal era el dolor, el 
sufrimiento! Á todo se acostumbra uno! Ya se ve. el mal 
entró tan insidiosamente... tenia yo tales apariencias de 
salud, estaba tan confiado y tan ageno de mi verdadera 
situación, que se fué ingiriendo, ingiriendo, sin que n a -
die le pusiera coto, hasta que se apoderó por completo 
de mi ser . Y gracias que aquel amigo, aquel buen a m i -
go que tanto entiende de estas cosas, me dijo—creo que 
fué allá pop el cuarenta y tantos cuando me lo dijo— 
¡si trae fecha mi m a ! ! - m e di o: «Tú no piensas sino 
en los demás; piensa en tí; ponte en cura; tu mal está 
en la cabeza, España.»—Y pop cierto que él estuvo e n -
tonces para perder la suya —Pues aquello me sirvió! 
No lo que debía, porque tomé mal método curativo: 
descuidé el origen de la dolencia, y sólo la ataqué en 
sus manifestaciones. «Al origen, al origen!» me decia ' 
aquel gran homl.re, al que le cabe la gloria de haber 
sido el pr imero que conoció mi mal; y yo, sea por míe -
do pueril á los remedios heróicos, sea* porque no estaba 
convencido de la causa de mis padecimientos, me anda -
ba siempre con paliativos, y me iba agravando de dia en 
día. ¡Lo de pildoras que he t ragado. . . doradas. . . v sin 
dorar ! ¡Lo de cantáridas que me bao puesto! ¡Lo de 
sangre que me bao chupado las sanguijuelas malditas. . . 
y la que me bao hecho der ramar los cirujanos! Vamos, 
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no sé, no sé cómo lo cuento! 

Y tiene razón don Timoteo! Este cerebro no anda bueno. 
¿Qué ha de andar! Y eso que él no sabe lo que ha pasa-
do por aquí! (Por « frmir.J Por no asustar á la familia 
no he querido hablar de mis delirios. ¡Aquellos gritos, 
aquellas músicas, aquellos tiros que oia durante los días 
en que estaba tan grave.. . ¡Delirios! delirios! Mis ideas, 
mis deseos, mis aspiraciones de siempre, á que. la fiebre 
daba cuerpo. Oh! quién tuviera fiebre toda la vida para 
oir aquello, para vivir la vida del hombre libre, aunque 
sólo fuera en medio de sus ardientes convulsiones!!. -

Y lo oía ¡mió tan claro, tan distinto.. . Rah! Ins literales 
somos incorregibles. Aun enlre los desvarios de la c a -
lentura. trabajamos de hojalatería' ¿Quién se ha de m o -
ver en este pueblo muerto? F.n España no hay sangre; 
no hay dignidad siquiera! Hojalata, hojalata pura, y 
nada más que hojalata! 

No nos ocupemos de ello. ¡!,o que no tiene remedio. 
Pensemos en ponernos buenos y en trabajar para los 
chicos, y. . . ¡Pobres hijos mios! ¿Qué seria de ellos st yo 
les faltara! ¡Pobres hijos! 

Nada, cambiemos de ¡deas; distraigámonos, Espa-
ña.—Aunque el médico manda que no lea, yo creo 
que un rato de lectura... Si hubiera por aquí al-
gún periódico... ( R o y é n d o l o roa a n a i a d a d i n f a n t i l . ) Per ió-
dico. SÍ! Al paso que eslo iba cuando caí con el último 
ataque, va no se publicarán más que la Caula y el 
Diario. V más vale así. El fiscal no les había de dejar 
decir nada que valiera dos cominos! iK*»uén.io». tur m..-
,„•„,...) Señor! Señor! que se oprima á un pueblo; que 
¡a* le ro ten todos sus derechos naturales; que SR le e m -
pobrezca; que se le haga pedazos; y que ni aún se le 
deje el triste derecho de quejarse!!.. Al»... Aquí hay un 
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periódico viejo, ( c ^ . c . u ^ l ú M a t - l 0 v . ü n a 

gorra de cuartel de Inocencio! ¡ U que puede la san-
gre Suena como yo con la milicia! Oh!.. . cómo no* 

T n , l q ü l S e 0 0 8 p a : e z c a n ' « « S ' a n <»« nosotros 
aquellos á quienes hemos dado la vida!! e . 
" } , L l ^ " « p o n d t n n a * Aunque le falta la parte de 
arriba la reconozco en la forma. ,;l)e cuándo será? ( u . . ) 

! Provisional publicará uno de estos dias el 
tan anhelado decreto sancionando el derecho de asocia-
ción parifica...» Kl gobierno provisional? En dónde ha -
bra gobierno provisional? En dónde la habrán armado' 
Ah ;. e n f r a n c m sin duda. ( c . 

H A ' r l U t " s » n aquello sí que es un pue~ 
. " >' ™ tanto que el de aquí!... Se nos 

deben» caer la cara de vergüenza! N„ s manda el palo, 
pw» es que no merecemos más que palos, cuando nó 
sabemos seguir el noble ejemplo que uos dan otras na-

••Aje estuvo el general Serrano, en union del .señor 
m u - t r o de Fomento f ^ , . á v j s i t a r o f ) m 

••i emprendido ( i ^ t p f l . , t o n ) , a municipalidad de « a -
dnd .» i t e a s ! Jesús! Serrano, que me era tan simpáti-
c o ; Serrano, a quien creía liberal de corazon. se ha 
un.-lo a esta e ente , y visita obrasen union de estos m i -
"Mros . ¡Ahora si que ya no ,„« < ] W { h P s p p r a n z a , ( . 

-El general Prim no sal , ni de día ni de noche del m i -
l i e '»»•" mió- Le han echado mano 

- i m
t m.n.sterio para mayor seguridad! (Vro. 

a Iiot a del lobo? ; P ü b r e general!.. Á ver, á ver s, <l,cen 
Igo mas de el. „ , , ^ 

r r t " m ' n , e " « - - f « ' F M . . . p*rMn»jí: „ t n m p L . 
r ? u : ; r " U t d i , t i n u i «•• 
.i l Z p t r : "V A > « I » : d i c e aquí? ¡Dios mío! 

are loco .Se^un nos escribe» de Paris, la ex-reina 
^ . s p a n a , dona Isabel de ü o H ™ , n o p i e n s a a | | a n ( J o n ; | r 

' , w r > capital...,, La . . ex... rema. . . ¡Lue,o 
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durante mi enfermedad ha habido una revolution! Lue-
go. . . Pero, no, no. Es que estoy con la fiebre, y que d e -
liro de nuevo. Esto no puede ser —Pero ello es que está 
a q u í . . que lo veo... Si, si lo veo; mis ojos no pueden 
engañarme. Dios mió! Qué es esto? Qué es esto? Ino-
cencio! Inocencio! (Yendo de oo lodo * otro.) 

ESCENA VII. 

J T A S , INOCENCIO. 

I?I0C. (()«"* « o r t i e n d o . ) P a p a . 

J CAN. Ven acá 
h o c . Pero qué tiene usted? ¡Está usted desencajado! 
JL AN. Veil acá. (Cogiéndole hruicoroeoi» > !>»¡»ndole »1 primee t í f -

mioo.) 
INOC. Pero . . . 
J U A N . Dime, dime. ;En dónde está Isabel segunda? 
INOC. Isabel segunda?.. . Pero usted está temblando! 
JI AN. No importa. En dónde está? Dimelo; pronto, pronto, 

por Dios! 
InOC. Yo 110 lo sé. (De««nc»jido umbien y teti.hlorneo.) 
Ji a v ¡Qué! Que no lo sabes? ¡Ah!.. . (v* ,«r u corro«{w«deoei». 

q o e d » j ó e»*f e n el » n f ó . ) 

h o c . (Ha leido algo! Lo que el médico tetnia!) 
J E AN. Qué dice aquí? (SEIIOUNDO.) 

h o c . En dónde? 
J C A N . Aquí, aquí. 
h o c . Pero cálmese usted. Puede usted ponerse peor! 
Jt'AN. Qué importa? Lee, lee!.. . (Sin dej.r el ponódico I «eiilind"-

1« á él f. mélico ) 
h o c . «La modista que vivía en la calle de Carretas. . .» 
J I A N . No, no es eso. Aquí, más abajo, 
h o c . Por Dios, papá; me da usted miedo! 
J E A * . Aquí, ¡aquí! 
h o c . Esperanza! Esperanza! (Y» eoroprei.íeti )• «ir¡« que ha de 

hacer ette p»pet lo difícil do loo grilo».) 
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E S C E N A V M . 

DICHOS, ESPERANZA. 

E S P E R Q 0 é ? 

I*oc. Papá se pone malo! 
E S P E R . P a p á . . . 

•JIM*. U e a q U ¡ ( A | T 0 , T # f M y 0 0 t o a t n r u ( | , 

E r 2 J , V í r e * ° m i a ! ) E o í , ó D í l e ? ^ - . ) 

E S P E R . ftU modista q u e VIVÍA en la calle de Carre tas . . . 

gcpp l p 0 ; T s ; 0 0 a , l í - ¡ « « aquí! donde digo. ' 

s l í t - -
J L A V N O d ice aquí «ex-re ina de España?», 
fcspKR. No. papá. (Dios mió!) 

í w n ° , T < i h * M La verdad! 
, D , C f t - < J |ce ftLa modista que vivía . . .„ 

JFA.N. Más abajo, más abajo! 
l>oc. nLos d u q u e s de Mootpensíer . . .» 

FserR í U ¿ ¡ v U q U Í , S V ' q U é , , U ( * U e s ! M á 3 « r r i b , , ¡más a r r iba ! tspi .R. Dios mío ' 
A!». ¡Lee! (A E.p*r . o l i . ) 

E S P E R . « L O S d u q u e s . . . » 

f ? " Al,!. . . Bien está , bien es tá . Idos, hijos mios . ,dos 
Los nos Pero papá! f 
Juan . Idos! Dejadme solo!! (Con m o c h . 
hsPKR. A y qué miedo! 

Ay, h e r m a n a , her ,nani ta! ( v i o M n i 0 , 4 f t b f , t 0 f i d o f 

r i n d o . ) ' 

E S C E N A I X . 

JL :A!», i |M>FO HCATRIZ. 

P^ro, Señor , s. yo lo he visto, si lo he visto cien veces' 
¿> mis hijos que interés tenían en engañarme? ¡Beatriz ' 
Beatriz. ( i w n < J o * i . , , ü , r U i , , . i „ d . ) Don Timoteo t i e -
ne razón: mis ideas se pe r tu rban , sueño despierto en 

m c h * loco, ¡loco! Beatr iz , Beatr iz ' 

h o c . 

J I A N . 
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B E A T R I Z . Qué quieres, hermano? 
J U A S . Mira, (CocUafoi* i » »«o«.) saca todos los muebles de mi 

alcoba. 
B E A T R I Z . Cómo? 
JUAN. St; y sin que nadie lo note, méteme en ella, y enc i é r r a -

me , a m á r r a m e ! hasta que venga don Timoteo. Podria 
hacerle daño á mis hijos. ¡Hijos de mi alma!! 

B E A T R I Z . Pe ro , hombre , ¿estás en tu juicio? 
l e a s . No, no lo estoy, ¡no lo estoy! Y ánlcs de que haga a l -

g ú n desatino, áotes de que me ponga furioso, es preciso 
tomar precauc ones. Estoy loco! ¡Loco, hermana mia! 
(Rompiendo á llottr y yendo háeim elle.) 

BEATRIZ . Ay! ¡Inocencio! ¡Esperanza! Que busquen á doo T imo-
teo! Que busquen á don Timoteo! (Hoy*.) 

E S C E N A X . 

J C A X . 

Qué es lo que me está pasando? Yo me ahogo!—Abra-
mos este balcón. (Lo h.<«.) Alt!... ¡Qué aire lan libre se 
respira! Esto me da la vida!—Aire, aire libre es lo que 
necesita mi pecho oprimido —Pero qué es eso? ¿Qué es 
eso? (S» oya sna banda militar qo« toca muy lejoa el himno da 
RUgo y qo• muy lentamente m eP.e*i«t>a.) NO Se OVC á lo lejOS 
ci . . . h imno de Niego?—Oh!... N«»! es que vuelvo á mis 
delirios! (c M »n i. boiaca: ligera pao».) No, no: se acerca, 
se acerca! es realidad, (o.rra ai biiron.) Sí, m, (cogido * i&« 
yarroe y con »i r*tt focra.) allá al fin de la calle se d i -
visa una lurba que sigue á una banda militar. Percibo 
sus gritos confusos .. No hay duda, ¡dan vivas! (8»jando 
é la racen» faera .i* »í) Es que se ha acabado el su f r imien-
to, que los buenos se han echado á la calle, que empieza 
una revolución! (c«« u mA«e«-) Ah! nuble pueblo m a -
drileño, y yo le calumniaba creyéndote resignado á tu 
suerte! ¡Ab, pueblo grande, cómo te reconozco eo tus 
hechos! Bendito seas, pueblo mió querido! (v«*Wa ai 
baleos.) Pero ¿qué miro ¡desgraciados! No t raeo armas, 
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van ¿ arrostrar inermes la metralla, van á morir sin 
pelear!! Inocencio! .Inocencio!! 

E S C E N A XJ . 

J I A N , INOCENCIO. 

Iwc . papá!'... fR # í # ( ó M . } 

J l . A N . 
Llama al portero: sube con él á la bohardilla: allí deba 

jo de las esteras encontrareis veinte v cinco fusiles v 
K , , T . m i , l , , c , o n P S que íengo escondidas. 
INOC. P a p á . . . 

J U > - P r o n l o ! ^ p a r t i d l o s á esos desdichados que corren á la 

INOC ZZ ™ 1 CT"P]° * lrtnrír i"'1™^ ¡Corre! NOC. Pero es que los fusiles no están allí. 
J'AN. Que no están? 
I*oc. Se los llevaron el veintinueve 

Comprendo! Los olfateó el i n y e c t o r ! Infame poheia! 
Que inspector? (Hasta de engaño.) y» mismo os reparli 

, a P u " < « '" ' tes de que abrieran el parque 

¡Cómo? ¡Habla, habla, lujo mío! Habla! Tu los repartís-
t e . , A q u i e n / r 

h o c . Á los vecinos que se echaban á la calle 
JtAN. Sigue! A y! (sof<x*Jo j.«>r u «motio».) 
INOC. p a d r e ! 

JIAN. Si/rue, ay, ay! Signe. 
INOC, 

Vo bien quisiera, pero no puedo! Se echaban á la calle 
ai saber. . . ¡al saber el triunfo de Alrolea" 

: n T r s p r r d n o r o D r ^ u , e r i , ° t r-a-
' » ' « r o de Rodas a las tropas borbónicas 

J I A N . \ ja ganamos! 
h o c v a y a si la ganamos! 
Ji an. y la reina? 
INOC. 

Jt'AN 
t h ^ ! : : , i F r a n C Í a ' y a q U Í " h » todas 

¡La r m o c h a de Villalar! Padilla. Bravo, Maldonado! 
, M ' 0 s v e n K a n a ios padres! Dormid en paz!! 
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E S C E N A Ú L T I M A . 

DICHOS, BEATRIZ , O . T IMOTEO, ESPERANZA. 

B E A T R I Z . ¡Ay qué gri tos da! Venga usted, venga usted. 
T i » . LO que yo me temía España, España! 
J U A S . Amigo de mi corazón* (T.o «BCMI».) 

B E A T R I Z . (Le da por la t e r n u r a ! Más vale así!i 
T m . Calma! 
h o c . Hermana! (LUmindoi.. E»P»t»n»« •»'•-) 
TiM. Cálmese usted. La cosa no es para tanto . Los periódicos 

exageran mucho . 
J IAN. Lo s é , lo sé t o d o ! 
F>PKR. Cracias á Dios. Padre ! ( U »br»i« ) 
T m . Pero quién ha tenido la mala intención de dar le ese tra-

bucazo ? 
L.NOC. Y O . (CAOMANIDO.) 

T i * . TÚ! 
B E A T R I Z . Par r ic ida! . . 
h o c Sin saber lo que hacía . . . be cantado de plano. S. he h e -

cho daño á un pad re , tome usled y pégue-i.e p ron to un 
tiro! (E.uecoiudo por le» l««Hm». y di-iule I» Urcerol».) 

J , o . Qué daño! si has acabado de un golpe e n lodos tm« pa-
decimientos! Ya estoy bueno, ya no me duel»» nada . Se 
acabaron l o s a p u r o s . s e acabaron las caras t r i s t e s . . . -
Quiero r e í r . . . c 3 n l a r . . . bai lar! . . . (LQ H»ce.) 

BKAii:iz. Ay que le d a , que le da el acceso! 
h o c . y ESPER. Papá! (i>»uá. de <I.) 
T m . Vuelva usted en si. 
it.AN. Pero esa gen te q u e viene por el extremo de la calle 
h o c Es una manifestación cont ra la esclavitud y las q u m i a s 
J, AV Di cont ra la esclavitud en genera l , de la que f o r m a 

par te el t r ibu to de s ang re . Es preciso l ibertar a los n e -
gros ; pero es más u r g e n t e , si cabe, concluir con la t r a -
ta d e blancos, (coa e»»u«ion.) 

ESPER. S i , s i . (ijuetieedo e»lro»rle.) 
T i * . Vamos! 
B E A T R I Z . (Nada! no tiene remedio . ) 
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Í Z f ! 8 T : r l e d e S - T e n « ° s e d <!e lo que ha 
«ced d , , Cuándo empezó el movimiento? En qué pun 

tos hondea aún la bandera borbón ica ' te , P" 
h o c . El die? V i . , « ' « i ó n i c a . (o , n .n.¡«i»D.) 

w ú m y ocho de se t iembre lanzó Topete en Cádiz e! 

p . « l r c , n , a del misino ^ h j " e n 

^ r , ; a
ü n t P U e l ° T D ° G S t U V W a e n a n c a d o 

^ han bastado para des t ru i r la obra de tantos 

Es q u e la obra se bamboleaba. 

Pero la sangre habrá corr ido á torrentes ; habrá h a b i -
'írt -saqueos, incendios, ma tanzas ' 

Quiá! Ni el olor ' Eso q u i n a n , o s fariseos. (v0 f f Í M U l , } 

am To fiS q , , e / U C r a * , t í s no se h H e r r amado una gota de s a n g r e . 
KSPPR. N, o n a l ágr ima, papá. 

* ' " • í r e i e i p a e b k > m i ' * » « . * • 

INOC. 

T I * . 

T , u ' Todavía . . . f a ^ i ^ o . , 
NUTRIZ. Todavía colea. 

Temores puer i les , „„jor dicho, ca lumnia . La revolu 

•>f-ATRiz. (.osas de poetas 

"M Pero qué hace usted? 
BEATRIZ. Q u é h a c e s " 

T j a rme con el regocijo publicó a I " ' g o s , regoci -:: ^cfs^sssss 
femu F ' 1 , , n t t ' r a » ' e n t e nuevo. * nt iTRiz. Eso te costará la vida. 
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JUAN. Y qué importe? Mis deseos están cumplidos. Ya puedo 
mor i rme. 

Ti». Y sus hijos? 
KSPER. y Isor. Y nosotros? 
J U A N . E S verdad. Necesito vida para crearos un porvenir. 

Perdone usted, don Timoteo: seguiré tranquilo en casa 
algunos dias más . 

Tu». Á ver el pulso? Soberbio, soberbio! Ha salido al revés 
de lo que yo creia. Ya tenemos hombre. Hijos tnios, ya 
teneis padre.—Me vuelvo cou el f rancés , que está cada 
ve?, más malito.—Hasta luego. (Yé..«Jw ) 

Ji *>. Ah!.. Oiga usted, don Timoteo. ¿Y cuándo podré salir 
á misa? 

T m . Esa es cuestión de conciencia, amigo mió. Respecto á 
eso, libertad completa, libertad completa, (vá.e.) 

KSPUR y INOC. Adiós, don Timoteo. 
BEATRIZ Libertad completa? Ese hombre no tiene sentido común! 

(Foiion».) 
KAN. Hermana! 
E S P E R . T i a ! 

BEATRIZ . Tantos miedos, tantos terrores . . . y ahora! . . . No puedo 
soportar á estos que vuelven la casaca! 

J I A N . Pero ven acá, muje r . Si los hechos le demuestran q u e 
sus temores eran infundados ¿por qué no lo lia de c o n -
fesar? 

B E A T R I Z . Por q u e no! Porque cuando una vez se piensa una c o -
sa , se debe morir diciendo ¡tijeretas! ¡tijeretas! 

J m . Estás faltando á la grati tud que le debemos por h a b e r -
me salvado. 

BEATRIZ Falto porque muda de principios y va á matarte; p o r -
que es de los del dia, de esos que están der r ibando t o -
das las iglesias. 

h o c . Tia, las que derr iban son las viejas y las feas. 
BKATRIZ. Todas! Y van á traer á los moros y á los judios! Y á to-

dos nos van á volver judios y moros! 
E<PKR Pocos espafioles reoegarán de la religion en que lian 

nacido. 
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Je**. Al contrario: como que es la única verdadera, con el 

contacto de las otras, la fe se robustecerá en los co r a -
zones de que se había apoderado la indiferencia. 

BEATRIZ . N O te verás en esas! Cou las exposiciones que hemos 
firmado las señoras, los hombres del gobierno se harán 
a t rás . 

ESPER. Es que hemos firmado otras, pidiendo lo contrario. 
B E A T R I Z . Se harán atrás! 
Jt-AI». ¡yué se hau de hacer a t rás! {GM0 D» I «,<%„,RLO».) Esos 

hombres, á quienes debemos gratitud eterna, deben com-
prender que cuando se rasga con la espuela los lujares 
del caballo, es necesario dejarle que se lance al escape, 
esos hombres comprenderán que no basta encender la 
locomotora; sino que es preciso conducirla á la esta-
ción: esos hombres eu fin, saben mejor que nadie, que 
no se puede mostrar el agua al sediento, para negársela 
despues, v que el pueblo español tiene sed de libertad; y 
que por su noble y generosa conducta se ha hecho más 
digno de gozarla que todos los pueblos de la t ierra. 

¡firalrn, qD, h» cogido 1.. Cor.••ponencia, la arroga , 1. K.cc 
pedaio» d* ira y por último la arroja al fo»Ro.) 

w . (i)frtro.) Abajo la esclavitud y las quintas! 
Mi en AS. (ta.) Abajo! 

JLAN. Abajo lorias las esclavitudes! Hijos inios, ya tenéis pa-
tria, patria digna y honrada, de la que nadie puede 
avergonzarse de ser hijo España es una nación grande 
y fuerte; pero que duda como ninguna de si misma, y 
que sólo adquiere la conciencia de su poder el dia en 
que necesita usarlo para volver por su honra! ¡Qtfé 
espectáculo estamos dando al inundo! Ayer, Africa*y el 
Callao; hoy, Alculea; ¡mañana!. . . mañana. . . Dios sabe 
los altos fines á que la Providencia tiene destinada á 

esta t ierra de Cides y Pelayos, de Riegos y Padillas. 
W . (ii*niro.) Abajo la esclavitud y las quintas! 
J t A\ Abajo todas las esclavitudes! 

(Roi»p« ti himno d abajo dal bal too.) 

F I N . 
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